
Miel y el frasco de risas

Miel tenÃa siete aÃ±os y un nombre que le pegaba perfectamente: era dulce,
curiosa y siempre pegajosa de preguntas.
Desde que habÃa llegado su nuevo hermanito, Nico, algo dentro de ella se
habÃa removido como un tarro de miel agitado.

Antes, mamÃ¡ y papÃ¡ la miraban solo a ella.
Ahora, parecÃa que todas las miradas â??y las canciones, y los mimosâ??
iban directas al pequeÃ±o burruÃ±ito dormilÃ³n del moisÃ©s.

Una tarde, mientras Miel dibujaba una abeja gigante con alas de purpurina,
escuchÃ³ a sus padres reÃr en el salÃ³n con Nico.
Y justo entonces, plop, una lÃ¡grima le cayÃ³ al dibujo.
â??Â¿Y si ya no me quieren igual?â?•, pensÃ³, y su corazÃ³n se encogiÃ³ un
poquito.

Esa noche, no pudo dormir.
AsÃ que se levantÃ³, buscÃ³ su linterna con forma de estrella y bajÃ³
sigilosamente a la cocina.
En el estante mÃ¡s alto, entre los tarros de mermelada, vio uno muy raro: un
frasco de miel con una etiqueta escrita a mano que decÃa â??RISAS
FAMILIARES â?? NO TOCAR (a menos que necesites recordar)â?•.

Miel lo destapÃ³ con cuidadoâ?¦ y del frasco saliÃ³ un Â¡Jijijajaja! tan fuerte que
los vasos tintinearon en el armario.
Una nube dorada de risas flotÃ³ por la habitaciÃ³n y empezÃ³ a mostrarle
imÃ¡genes como si fueran burbujas de recuerdos.
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Vio a su mamÃ¡ balanceÃ¡ndola cuando era bebÃ©.
A su papÃ¡ enseÃ±Ã¡ndole a andar en bici.
Y luego, a los tres riÃ©ndose en el sofÃ¡, cubiertos de harina por intentar hacer
un pastel.

Pero lo mÃ¡s sorprendente fue la Ãºltima burbuja: ella, mayor, riendo con Nico
en un columpio, cubiertos de helado de fresa.

â??Â¿Lo ves, Miel? â??susurrÃ³ una voz suave que parecÃa venir del mismo
frascoâ??.
Tu familia no tiene menos amor ahora. Tiene mÃ¡s.
Tu hermano no vino a quitarte nadaâ?¦ vino a aÃ±adir risas nuevas.

Miel se quedÃ³ callada un momento, observando cÃ³mo la nube de miel
brillante se deshacÃa en el aire.
Luego cerrÃ³ el frasco y lo dejÃ³ en su sitio, sonriendo.

Al dÃa siguiente, cuando Nico se despertÃ³ y empezÃ³ a llorar, Miel fue la
primera en acercarse.
Le acariciÃ³ la manita diminuta y le dijo bajito:

â??Tranquilo, pequeÃ±o. Ya verÃ¡s, contigo las risas van a ser dobles.
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Y mamÃ¡, que habÃa escuchado desde la puerta, sintiÃ³ que aquel dÃa el sol
entraba un poco mÃ¡s fuerte por la ventana.

Desde entonces, Miel siguiÃ³ siendo la niÃ±a dulce y curiosa de siempre,
pero con un secreto: sabÃa que el amor no se reparte, se multiplica.
Y cada vez que lo dudabaâ?¦ abrÃa un poquito el frasco de risas para
recordarlo.
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